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La jefatuía üliefa 
La retirada del señor Silvela y la 

subsiguiente desorganización del 
partido dominante, lian impuesto 
al partido liljteral, dividido hoy en 
íracctótíésr la neí-esidad dé elejir 
jefe. 

Y corre prisa el haceilo á juz
gar por el inovinñento que se no
ta. El almuerzo inti/no eelebiado 
ayer en las islas del Mar menor, la 
llegada de Puigceiver á la capital 
de la provimia, cosas son que ha
cen pensar eu lo que llevaí-an entre 
manos los directores de la familia 
liberal en ambas localidades. 

Si, como creemos, se trata de 
plantear el problema para résof-
ver la cuestión d* jefatura; lá pre
sencia de •Püigcérvér en Murcia 
manifiesta que se hacen allí Ira-
bajos monlerislas, pues es sabido 
que el exminislro libere.1 es devoto 
del expresi lente del Serudo. 

Eu cuauto aquí¿(iué orientación 
tomaran los liberales? ¿Hacia cual 
de los candidatos disponibles em-
preoderAu el derrotero? Lo igno
ramos, 

No obstante, en nuestro deseo 
de informar á los lectores, hemos 
abordado a quien creemus entera
do del aáunto y, eh concreto, nos 
ha dicho lo .siguiente: 

«Üispiit»nse la jefatura del par
tido, desde que se produjo la va
cante-, tres prohombres: el último 
ministro de la Gobernación del 
partido liberal, señor Moret; el ex
presidente del Congreso Sr. Mar
qués de la Vega de Armijo y el 
expi'esidente del Senado, Sr. Mon
tero; los tres han prestado exce
lentes servicios; los tres tienen ta
lento, pero ninguno tiene condicio
nes de jefe. Ademas, los tres son 
fracasados El nombre de Moret 
va unido a la pérdida de nuestro 
imperio colonial. El de Montero 
Ríos figura al pie del tratado de 
P&rís. El de Vega Armijo no su
ma; al contrallo, resta. Fenómeno 
es éste nacido del carácter. 

Uay un cuarto aspiraute^ Cana
lejas, pero éste íraeaao lanibióu ea 
el viaje de propaganda que realizo 
por el país. 

Desde que en mal hora desapa
reció Sagasta de la cabeza del par
tido, han pasado el tiempo bU lu
chas bizantinas los que aspiran a 
sucederle, sin que á la hora esta 
haya esperanzas de que estóq da 
acuerdo. Y como esto no puede se
guir; como el interés colectivo su
pura al individual, ha llegado el 
iiioineuto deresolveí" el pi-oblema, 
confiando la solución inmediata y 
rai)i>Jisin)a a los sefiores mencio-
tíados ó rosolvieodo eu asamblÍBa 
cuál de los tres debe dirij ir el par : 
t i l o . 

Gomo es dudoso que haya elec- ] 
ción por el pi'imer procedimiento, 
se esta en el caso do pensar cual 
de los tre.s es el mejor bajo el pun
to de las coiiveüieuciaa políticas, 
es decir,cual de ellos rticogería^ma-
yor numero de las fuerzas disgre
gadas, para.agregarlas á las pro
pias. Y como quien se encuentra 
en ese caso es Montero Ríos, que 
recogerá indudablemente á Cana
lejas y los suyos, el jefe deberá ser, 
y lo sera seguramente el expre
sidente del Senado. 

Hay otra razón que jo aconseja: 
la necesidad de dar al partido li
beral un mati2i democrático ma 
yor que el que tiene en la actuali
dad, porque de no ser así, llegaran 
a confundirse ia fraecfóa villaver-
dista del parlfdb coiíSel'vadoi', ac-
tualmeiiíe en él poder, y el parti
do liberal. > 

Esta información, que pudiera-
mos ampliarla si no fuera por que 
lemeníos incurrir en alguna inex
actitud involuntaria, por falta de 
memoria, indica que A juzgar por 
la persoua a quieu debemos las 
manifestaciones anotadas. Jas co-
rrieut0üd«l p«rtido liberal de Car
tagena, son comunes a las de igual 
partido ea Murcia. Y eu lál ca^o, 
bien pudieía suceder qde algüiía 
relación tuviera el almuerzo polí
tico celebrado anteayer eu las islas 
del Mar ineuor y el viaje de Puig-
cerver a la capital de la provincia. 

Pero hay más: se habla de una 
gran reunión que se celebrara. i n 
Murcia, a la que asístirao bastan
tes elementos liberales de esta ¡¡o-
blacioB. 

Lo que fuere sonará. 
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Dice un periódico: 
«GaBíjet j Uesiidii, {losoiilus de noble y 

plaiidible emuinción, llevan cada din d In 
Gaceta tostiiiionioa do nctívldiid y do buen 
deeeo, duniGHtiiindo (jui) no nos e()nivücii-
bainos al iidiniitr Imcc tiempo ((ue «u puho 
porol Mini^tui'io surín saludable paru el 
país.» 

¡Qué bien cuadra d esa lal)or la retirada 
de Silv«lo! 

Mienlraa ó«te busca el descanso, GasHet 
y Besada buscaran la puerta empujados pol
la pasión política. 

Y ti país... 
¿Quién piensa «n él cuando hay que ven

gar pequeños agravios y buMcar desquites 
al anlor propio^ 

¡YqneseUable luego de abnegación y 
pátrioliémo! 

Cóújpadézcauíos al país. 

I>eMle Argel telegrafían á la Depeehe de 
Tulouse: 

«Todo está prettartido para entrar en 
MarruecoBu» 

¿Y el sialu jfKot 
Siu dada, van á asegurarlo-^paní qne 

M esté quieto « l̂aa U«< «olanrnaa quo tie
nes ftceparadas l«Mitr«iu!<we« paro metenie 
eu tierras de Ab-ol-Azis. 

(Pero QO teoíaiutMi algo que ver eif ese 
asuutot 

TapÓHtQuoalot ojos... y la eara, 

£ii^*iaa>Miiea han iuteutaáo evadirse 
doeei^ema* • 

Antes se«s«apa)Mn nnb á uno. 
~ Aliim» por d«o«(uiM. 

Y dicen quoue progresaiuos. 

Leemos: 
<£l !jr. Villave^dp se ̂ xtra^aba boy de 

que se concediera importancia iV las vUita« 
de qne se viene hablando de D. Jaime á 
.San Sebastián.» 

¡Qué cosas tiene el marqué* de Po%(> Bn-
bio! 

Lo extraño sería qae pfüitt^n sin llamar 
la alención, 

^WÍÍÍÍÍÍÁÍEÍ 
€erea:deliunirii«» 

^'í^rrocM|il <?int|!j«í«te!>Pa«áes la vía 

férrea ni lis alfa del mundo. Toma pasajeros 
en uHciua tropical y; Chocho Jigras los 
transporta al país do nievop pérpilftas, co
mo ú lineo mil nicIroH do. altura. 

Su construcción cosió 45 millones de du-
los, y 01) uu caso fué menester desocar un 
río por medio de nii túnel para plantar allí 
los Ciirrilí̂ s. 

Música que mata 
I'or digpotiicióii del Municipio de Broo-

kirne, Masaatliuselts, el superintendente 
del laboratorio bacteriológico, Mr. Mylien , 
cstA lieciendo experimentos para nift(ar 
mosquitos con niúsioa. 

liase descubierto quo ciertas vibracj0i)es 
les causan paraliziición súbita y completa, 
y que in ton tincado la nota sólo se les de
tiene en el vuelo, sino so los hace caer por 
las paredes y del cielo raso. Además, dicen 
((ue el mos(]uito tiene cierta extraña cons
trucción en su órgano auditivo que le im
polo á ir derecho al lugar de donde sale la 
música. 

Yauktde peti'éleo 
Eu Inglaterra, y con destino al u«o par

ticular del rey Eduardo acaba de sereoDS-
truido el primer yncbt cou motor de peiró* 
leo. 

Se trata de un modesto barco 4e 9'60 
metrqe do longitud, por i'SO de anclinr^y 
0*83 de calamento. 

La máquina, do cuatro oiliwdras, tiene 
\m{% fuer«a deSOcalNiUoa, eapa<fsde 4ropri-
mir al K̂ kcl̂ t uoa veiooidl^l ospausim jjlo 
JOá 13 nados. 

£1 (tese dffl utecanismo cou una p^ovi-
sióu de petróleo para una travesiit ,de 60 
millas uo excede de dos quintales y n̂ -̂
d i o . . : . . : • • - • i . ^ . v : . . 

Con ináqninai,,vapor pesaríamos d» dos 
toneladas a las que haVtria ann que aHadir 
unos mil qniuieatps kilos porej pe#o del 
agua y el carbón. ; ^ 

El .nuevo mot<»r de peti-iSlfo, es p«es un 
adelanto d« consideración giandÍMUia »}\ 
lo que ú la navegación se refiere. 

Babilonia 
Según nota de la comisión explotadora 

alemana en las ruina» de [líaUilonia, los 
trabajos veriticadot hasta ahora están dan
do los resultados más satisfactorios. 

£1 correspotiaul en Berliu del «Daily 

wgxííK Probail el Licororo de HENBI &ARNIER y C. 

DOS MISERIAS l:i7 

Llamé, pues, al criado, y le di orden deque entra
se el }'. Minart. 

Este se presentó riendo, cou su gorra puesta y la 
maBO tendida; pero al ver nii b^it^de teroiopeJo y el 
IDJO que me r deaba, se desuabrió desconcertado. 

—Buenos diás, Luis,—me dijo oon timides. 
Yo le saludé fríamente, 
—No esperabas verme, ¿no es verdad?~uje dijo ha

ciendo un esfuerzo para parecer tranquilo.—Te lie 
visto pasar ayer en carruaje por casualidad, y he sa
bido... pero, ¿te estorbo quiza? 

Respondí que nó y le invité ¿ sentarse. 
— Gracias, no estoy cansado,- dijo Mipart pasean

do por todo el cuarto, cuyo lujo le inspiraba «n wn-
timiento respetuoso—Habla venido, oo mai & sala-
darte y saber como te enpuen tras de salud y darte 
la enhorabuena por to riqueza. 

—Cleito,—repufocon dcsdenj-mi posición ha 
cambiado mocho desde la última vtzque nos vimos 
y debo daros las gi-f0i»s por aquel desengaOo que me 

hizo queda'- eu Parle. 
— Es oierto,—dijo Minart, que lejos de comprender 

U Bjusión pareció no ver mas que un homeeaje de 
|í>8iitud en loque yo ilecifl; me d •bes en reaüdal 
tidü ebto, > s u mi ai ai j no hubieras 1 egid j A l^acer 
foilana. No lo d¡xo porque ine lo agradezcas, ¡mil r«-
yosl eso no: ya qnitieía verte millonario, y si no lo 
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y mi aliin fué somejantn á \:i hrasu qu') vive amorti
guada hasta que un soplo de viento la haoe revivir y 
levanlnr llama. 

XIII 

No habla vuelto á ver A nií tío Minart desda la 
muerte de wl padrb, üt atin íiiB acordaba do él, onsii-
ñúa ibaftattk créíretíondóer 80 *0£ en la antesala 
Claudio díspáiábk cotí'tinctíado y qtterla entrar , 'á 
pes*r de 1» rtósisteticlA de este. 

—Estoy seguro de'qaeviviv aqif,—dooi». -Lo ha 
visto el otro dlá en carruaje y necesito abrasarle, dar
le la enherabuena por su riqueza: es rai sobrino y le 
he querido siempre tanto... Es un honor para la fami
lia que Iiaya hecho fortuna. Domdle que está a^ui su 
tio Minai-t. 

Mi primera intención f«éDo recibirle: pero un pie-
ril c«pricho¡me hiio cambiar de parecer; quiw «aos-
trar á aquel viejo avariento mi nueva opalepoía y go
zar con su sorpresa, que me serviría du veagauzi» p er 
BU conducta anterior. 

DOS MISEKIAS 1.13 

— ¿Por qué lo orees? ¿aatamos acaso perseguidos? 
¿que e? )o qoQ tenéis que f^merP^U continuación de 
una opulencia sin la cual ahora mismo declArábais no 
podar vivir? {Ingrato, te ofrezco la dicha que en va
no has buoado en una existencia laboriosa, y quieres 
en cambio oubrlrnie de ultragcs! iTas paládó ól Rubi-
coD, estás ya en salvo al otro lado y ahora queréis 
rechazar las ventajas. 

— Es decir,—ropJjBc yo,—que me babois tendido 
uo lazo del qiie no j)Uüdo evadirme? ¿qu'V8Íp preve-
nlrnielo me habeispvkesto fuera de'la sociedad? 

r-Par 4ie)(, sin duda debei» * la sociedad mochiis 
ooDBid^raoionea ¿Te ha otorgado m.nohoa beftefioios? 
¿Puedes ^legir enu<í log distiutos capiapaqua otorga 
A sus hypB privilegjiadQBV tolo hoitíbi,» quiere su bien, 
está obligado á 9on«egui,rl«í, lii tr»HÍ«H, BUÍVOH, vaci
las y te ves condenado A todos ios siifrimiont. s, & to 
dAKlas miserias; te t f^ l ípyay gozis, ere» dichoso; 
ta ves tratado como ««uca, ¿lires tú acaso quiéd esco
ge tu papiuo?,tu| tiitore» te han anobatAdo^a hcreu-
cia do nu solo golpe, tü lias uecositado Írtelas prepa
rando pono á poco, en detalle, ¿donde está la falta, 
dende está el crliiicn? 

- lududableineuta de parte de 1 %tuti>r«jji,f*«8cla-
iné, - paro A ellos lus asistí la fueraa. 

—Pues liien; & ti t« asiste la astQoia «on aratas -igaii-


